LA ECONOMÍA A PRINCIPIOS DE 1900

“Las mujeres siempre serán dependientes hasta que tengan bolsa propia.” 

ELIZABETJ CADY STANTON (1815-1902)

Villena era un centro comercial muy importante. Había gran cantidad de bodegas de vino. En el siglo anterior Francia había entrado en la crisis de la filoxera y necesitaba vino. Villena y muchos pueblos de sus alrededores plantan gran cantidad de viñas porque es muy rentable. Villena tiene recién inaugurada la Estación de Ferrocarril que la uniría con un importante puerto, el de Alicante, para exportarlo a Francia. Se reciben uvas para elaborar vinos o vinos ya elaborados de todos los pueblos de alrededor: Benejama, Pinoso, Yecla, Jumilla, .... Toda la industria se mueve alrededor del vino: bodegas, constructores de toneles, transportistas de “pipas” de vino a los puertos,.... La familia de Amorós fue la primera que se unió a este esplendor  de productores de vino. Fue una época de gran esplendor en Villena y como consecuencia de ese auge, viene mucha gente de fuera y se fundan cuatro nuevas comparsas en las fiestas de Septiembre: Realistas, Americanos, Maseros y Andaluces.

Dentro de la población, para poder llegar a la estación desde el centro, había que dar un buen rodeo. Para evitarlo se derribó la Posada del Sol, que estaba situada entre  la Corredera y la calle de Doña Isabel, continuando la actual  Joaquín Mª López, en el año 1928 o 29, siendo alcalde Cristóbal Amorós. La ciudad fue creciendo hacía los Salesianos, con barrios de ensanche como la zona entre Gil Osorio y la Calle Cervantes y todas sus travesías (Calle La Arena, Cristóbal Amorós, Parrales, San Cristóbal, El Carril,...). 

El beneficio que produce el vino hace que se invierta en industrias, sobre todo calzado, algunas de madera, de materiales de construcción, de géneros de punto,... La mayoría de personas eran jornaleras, la industria era muy débil y no podía absorber la cantidad de parados del campo que existían. 

Quedan pocos vestigios de esta época de esplendor en Villena, pero podemos observar la casa modernista que hay frente a la Central de la CAM, en Luciano López Ferrer, así como la casa de Tarruella en la calle Capitán López Tarruella. Habían muchas más de esa época, pero en los años 60 y 70 se destruyeron. Esas casas pertenecían a personas que se enriquecieron con el vino e invertía en las casas. La gente que no pudo acceder a ese poder seguía viviendo en los barrios de los  alrededores del castillo y muchas de ellas en casas-cueva.

Una industria muy importante es la Electroharinera. Esta industria permitió que Villena tuviese luz nocturna en las calles, a finales del S. XIX, mucho antes que en otros lugares. En un Pleno de la época hay una moción que presentan los que vivían por la parte alta del pueblo para quejarse de que allí no tenían luz.

La década de los años 20 fue una época también de mucha penuria debido a la sequía y a otras calamidades, a pesar de que una minoría  está viviendo el auge económico. Aquí también empieza la conciencia de que en Villena falta agua. Hasta entonces el agua era un privilegio porque la teníamos caballera en muchas partes de Villena. Se seca la Fuente del Chopo, símbolo emblemático del agua en Villena.

Vienen los años 30 y las cosas se complican porque la industria no puede absorber toda la mano de obra que está parada y los disturbios sociales se hacen patentes. Llega la segunda República como intento de modernizar España. España sigue siendo un país  eminentemente agrícola y hay que modernizarla
.  
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